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Sexto Mandamiento -  (No Cometerás Actos Impuros)
OFENSAS A LA CASTIDAD

que paga peca gravemen-
te contra sí mismo:
quebranta la castidad a
la que lo comprometió
su bautismo y man-
cha su cuerpo, tem-
plo del Espíritu San-
to (cf 1 Co 6, 15–20). La prostitución
constituye una lacra social. Habitual-
mente afecta a las mujeres, pero tam-
bién a los hombres, los niños y los ado-
lescentes (en estos dos últimos casos
el pecado entraña también un escán-
dalo). Es siempre gravemente pecami-
noso dedicarse a la prostitución, pero
la miseria, el chantaje, y la presión
social pueden atenuar la impu-
tabilidad de la falta. (Catecismo, n.
2355).

La violación es forzar o agredir con
violencia la intimidad sexual de una
persona. Atenta contra la justicia y la
caridad. La violación lesiona profun-
damente el derecho de cada uno al
respeto, a la libertad, a la integridad
física y moral. Produce un daño grave
que puede marcar a la víctima para
toda la vida. Es siempre un acto in-
trínsecamente malo. Más grave toda-
vía es la violación cometida por parte
de los padres (cf incesto) o de educa-
dores con los niños que les están con-
fiados. (Catecismo, n. 2356).

6 -  OFENSAS A LA CASTIDAD
• Lujuria y Masturbación
La lujuria es un deseo o un goce

desordenado del placer venéreo. El pla-
cer sexual es moralmente desordena-
do cuando es buscado por sí mismo,
separado de las finalidades de procrea-
ción y de unión. (Catecismo, n. 2351).

Por la masturbación se ha de en-
tender la excitación voluntaria de los
órganos genitales a fin de obtener un
placer venéreo. «Tanto el Magisterio
de la Iglesia, de acuerdo con una tra-
dición constante, como el sentido
moral de los fieles, han afirmado sin
ninguna duda que la masturbación es
un acto intrínseca y gravemente des-
ordenado». «El uso deliberado de la fa-
cultad sexual fuera de las relaciones
conyugales normales contradice a su
finalidad, sea cual fuere el motivo que
lo determine»… (Catecismo, n. 2352).

7 -  OFENSAS...
• Fornicación y Pornografía
La fornicación es la unión carnal

entre un hombre y una mujer fuera
del matrimonio. Es gravemente con-
traria a la dignidad de las personas y
de la sexualidad humana, natural-
mente ordenada al bien de los espo-
sos, así como a la generación y edu-
cación de los hijos. Además, es un
escándalo grave cuando hay de por
medio corrupción de menores. (Cate-
cismo, n. 2353).

La pornografía consiste en sacar
de la intimidad de los protagonistas
actos sexuales, reales o simulados,
para exhibirlos ante terceras perso-
nas de manera deliberada. Ofende la
castidad porque desnaturaliza la fina-
lidad del acto sexual. Atenta grave-
mente a la dignidad de quienes se
dedican a ella (actores, comerciantes,
público), pues cada uno viene a ser
para otro objeto de un placer rudimen-
tario y de una ganancia ilícita. Intro-
duce a unos y a otros en la ilusión de
un mundo ficticio. Es una falta gra-
ve… (Catecismo, n. 2354).

8 -  OFENSAS...
• Prostitución y Violación
La prostitución atenta contra la

dignidad de la persona que se prosti-
tuye, puesto que queda reducida al
placer venéreo que se saca de ella. El

Están dos cieguitos y,
como estaba haciendo mu-
cho calor, uno de ellos dice:

-Ojalá lloviera.
-Ojalá yo también

 Un hombre está
desayunando, cuando lle-

ga su esposa y le dice.
- Jorge, me encontré esto en

tu ropa. Dice Marilú. ¿Quién es ella?
- ¡Ah! Lo que pasa es que fui al hi-

pódromo y el caballo al que le aposté
se llamaba Marilú.

Después de varios días, la señora
le dice furiosa al marido:

- ¡Jorge, te habla por teléfono tu
caballo!

- Dígame Josefa.. ¿A qué correspon-
de esta formula química

H2O +CO+CO?-
Bueno, tampoco soy tan bruta ¿no?,

pues eso es agua... de coco…

Vive cada día, aprovecha el
pasado para bien y deja que
el futuro llegue a su tiempo.

Alabado sea Jesucristo, por
 los siglos de los siglos. Amén.

Juan trabajaba en una
planta distribuidora de car-
ne. Un día, terminando su
horario de trabajo, fue a
uno de los refrigeradores
para inspeccionar algo; en
ese momento se cerró la
puerta, se bajó el seguro y  para su
sorpresa quedo atrapado dentro.

Aunque golpeó la puerta fuerte-
mente y comenzó a gritar, nadie pudo
escucharlo.

La mayoría de los trabajadores ha-
bían partido a sus casas, y fuera del
congelador era imposible escuchar lo
que ocurría dentro.

Cinco horas después, y al borde de
la muerte, alguien abrió la puerta. Era
el guardia de seguridad que entró y lo
rescató.

Juan preguntó a su salvador como
se le ocurrió abrir esa puerta si no
era parte de su rutina de trabajo, y él
le explicó:... "Llevo trabajando en ésta
empresa 35 años; cientos de trabaja-
dores entran a la planta cada día, pero
tú eres el único que me saluda en la
mañana y se despide de mí en las tar-
des.

 El resto de los trabajadores me tra-
tan como si fuera invisible. Hoy, como
todos los días, me dijiste tu simple
"Hola" a la entrada, pero nunca escu-
ché el "Hasta mañana". Espero por ese
"Hola" y ese "Hasta mañana" todos los
días. Para ti yo soy alguien, y eso me
levanta cada día. Cuando no oí tu des-
pedida, supe que algo te había pasa-
do... Te busqué y te encontré!!

Reflexión: se humilde y ama a tu
prójimo, todos somos importantes....

COMPARTELO. Todos somos im-
portantes desde tu jefe hasta el que
te sirve el café en la mañana!!

Hombre atrapado en
congelador



"Redimir"
significa recupe-
rar algo perdido, ven-
dido o regalado. Por el
pecado el hombre había
perdido -arrojado- su de-
recho de herencia a la unión eterna
con Dios, a la felicidad perenne en el
cielo. El Hijo de Dios hecho hombre
asumió la tarea de recuperar ese de-
recho para nosotros. Por eso se le lla-
ma Redentor, y a la tarea que realizó,
redención.

Y del mismo modo que la traición
del hombre a sí mismo se realiza por
la negativa a dar su amor a Dios (ne-
gativa expresada en el acto de desobe-
diencia que es el pecado), así la tarea
redentora de Cristo asumió la forma
de un acto de amor infinitamente per-
fecto, expresado en el acto de obedien-
cia infinitamente perfecta que abar-
có toda su vida en la tierra. La muer-
te de Cristo en la Cruz fue la culmi-
nación de su acto de obediencia; pero
lo que precedió al Calvario y lo que le
siguió es parte también de su Sacri-
ficio.

Todo lo que Dios hace tiene valor
infinito. Por ser Dios, el más pequeño
de los sufrimientos de Cristo era su-
ficiente para pagar el rechazo de Dios
por los hombres. El más ligero escalo-
frío que el Niño Jesús sufriera en la
cueva de Belén bastaba para satisfa-
cer por todos los pecados que los hom-
bres pudieran apilar en el otro platillo
de la balanza.

Pero, en el plan de Dios, esto no
era bastante. El Hijo de Dios realiza-
ría su acto de obediencia infinitamen-
te perfecta hasta el punto de «anona-
darse» totalmente, hasta el punto de
morir en el Calvario o Gólgota, que sig-
nifica «Lugar de la Calavera». El Cal-
vario fue la cima, la culminación del
acto redentor. Nazaret, como Belén,
son parte del camino que conduce a
él. Por el hecho de que la pasión y
muerte de Cristo superaran tanto el
precio realmente preciso para satis-
facer por el pecado, Dios nos hace pa-
tente de un modo inolvidable las dos
lecciones paralelas de la infinita mal-
dad del pecado y del infinito amor que
El nos tiene.

La Redención

cfr. La Fe Explicada - Leo J. Trese

Ruth fue a su buzón de correo y
solo había una carta.

Ella la tomó y la miró antes de
abrirla, y noto que no tenía nombre y
dirección.Ella leyó Querida Ruth: "Voy
a estar en tu barrio el sábado en la
tarde y quisiera verte. Te quiere
siempre, Jesús".

Sus manos temblaban mientras
colocaba la carta en la mesa. ¿Por qué
Dios querrá visitarme si no soy nadie
especial? También recordó que no te-
nia nada que ofrecerle, pensando en
eso, ella recordó su alacena vacía.
"Oh, no tengo nada que ofrecerle. Ten-
go que ir al supermercado y comprar
algo para la cena".

Ella tomó su cartera que conte-
nía un poco de dinero y solo pudo com-
prar pan francés, media libra de ja-
món y leche, pagó y solo le quedaron
veinte centavos hasta el lunes.

Se puso el abrigo y corrió a la puer-
ta. Se sentía bien a medida que se
acercaba a su casa con su humilde
compra bajo el brazo.

"Señorita, por favor, ¿ puede ayu-
darnos?" Ruth había estado tan su-
mergida en sus planes para la cena
que no había notado dos figuras
acurrucadas en la acera.

Un hombre y una mujer, ambos
vestidos de andrajos.

"Mire señorita, no tengo trabajo y
mi esposa y yo hemos estado vivien-
do en las calles, nos estamos conge-
lando y tenemos mucha hambre y si
usted nos pudiera ayudar se lo agra-
deceríamos mucho".

Ruth los miro. Ellos estaban su-
cios y mal olientes y pensó que si ellos
en verdad quisieran trabajar ya ha-
brían conseguido algo. "Señor, me
gustaría ayudarlos, pero soy pobre tam-
bién. Todo lo que tengo es un poco de
pan y jamón, y tendré un invitado es-
pecial a cenar esta noche y pensaba
darle esto de comer."

"Esta bien, comprendo. Gracias de
todas maneras". El hombre puso su
brazo sobre los hombros de la mujer y
se fueron rumbo al callejón.

Ella los miraba alejarse y sintió
mucho dolor en su corazón. "Señor es-

pere". La pareja se
detuvo, mientras
ella corría hasta
ellos. "Por que no to-
man esta comida,
puedo servirle otra cosa a
mi invitado" dijo ella mientras le en-
tregaba la bolsa del supermercado.

"Gracias. Muchas gracias señorita".
"Si, Gracias" le dijo la mujer y Ruth

pudo ver que estaba temblando de frío.
"Sabe, tengo otro abrigo en casa, tome
este", le dijo mientras se lo ponía so-
bre los hombros.

Ella regresó a casa sonriendo y sin
su abrigo ni comida que ofrecer a su
invitado. Se estaba desanimando a
medida que se acercaba a la puerta
de su casa, pensando que no tenia
nada que ofrecer al Señor.

Cuando metió la llave en la ce-
rradura notó otro sobre en su buzón.
"Que raro. Usualmente, el cartero no
viene dos veces el mismo día".

Ella tomó el sobre y lo abrió: "Que-
rida Ruth: Fue muy agradable verte
de nuevo. Gracias por la comida y gra-
cias también por el hermoso abrigo.
Te quiere siempre, Jesús".

Yo se que a veces es difícil encon-
trar a Dios en las pequeñas cosas que
nos rodean, incluso en las personas
que a veces nos son desagradables,
pero es precisamente ALLI donde ÉL
quiere que le encontremos: en cada
pequeña y hermosa cosa que esta he-
cha para noso-
tros!!!!

La carta de Ruth

 VERDAD SOBRE LA CONFESIÓN
 Muchos piensan que Dios tiene un
libro enorme en el que va anotando
los pecados de cada uno.
Cuando nos confesamos, los pecados
desaparecen. El Señor perdona y olvi-
da. Creo que fue el confesor de santa
Margarita María Alacoque el que no
creía que el Señor se le hubiera apa-
recido a la santa, así que le dijo: «Ne-
cesito una prueba. Pídele al Señor que
te diga cuál ha sido mi último pecado
grave; si te lo dice, te creeré».
Cuando volvió a confesarse y el sacer-
dote le preguntó si el Señor le había
contestado, ella contestó: «Sí». «¿Y qué
te dijo?». «Me ha dicho: dile a tu
confesor»,«que no me acuerdo». Dios,
igual que el confesor, se olvida de tus
pecados.
Que Jesús pagara el precio del Peca-
do Original no significa que podamos
pecar cuanto queramos: eso sería pre-
sunción. Dios no ha muerto para que
sigamos pecando: ha muerto para que
no pequemos más. Nos ha obtenido la
gracia y nos ha abierto las puertas del
cielo.

"Quien no ha tenido tribulaciones
que soportar, es que no ha comen-
zado a ser cristiano de verdad".
                                          San Agustin

Sabiduría

10 PAÍSES DE ÁFRICA
Angola, Benin, Chad, Egipto, Gambia,

Kenia, Libia, Mali, Nigeria y Togo.


